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Con el objetivo de comprender el efecto de la mediación de género en la expresión de pre-
ferencias político-electorales, se analizaron 170 textos de opinión publicados en los dia-
rios El Universal, La Jornada y Reforma tras los debates organizados durante la campaña 
presidencial de México en 2024, en la que, por primera vez, una mujer obtuvo el triunfo. 
El análisis de las acciones discursivas –autoconstrucción de hablante, construcción de 
interlocutores y construcción de adversarios– permitió identificar cómo intervino la me-
diación de género en cinco marcos dominantes: el énfasis en la figura de Andrés Manuel 
López Obrador como estratega detrás de la candidatura de Claudia Sheinbaum Pardo, la 
construcción del debate mediante metáforas bélicas, la insistencia en la emocionalidad 
de las candidatas, la alusión a su apariencia física como tema recurrente y la violen-
cia simbólica expresada en las distintas formas de nombrarlas. Estos marcos evidencian 
la persistencia de rasgos sexistas y misóginos que refuerzan el periodismo político parti-
dista en una esfera mediática hegemónicamente masculina.
Palabras clave: Mediación de género, discurso político, prensa, géneros de opinión, 
debates.

To understand the effect of gendered mediation on the expression of political and electo-
ral preferences, 170 opinion pieces were analyzed. These articles had been published in 
the newspapers El Universal, La Jornada, and Reforma after the debates organized dur-
ing Mexico’s 2024 presidential campaign, in which a woman emerged victorious for the 
first time in the nation’s history. The analysis of discursive actions –self-construction of 
the speaker, construction of interlocutors, and construction of adversaries– made it pos-
sible to determine how gendered mediation shaped five dominant frames: the emphasis on 
the figure of Andrés Manuel López Obrador as the strategist behind Claudia Sheinbaum 
Pardo’s candidacy; the construction of the debates by means of war metaphors; the insis-
tence on the female candidates’ emotionality; the allusion to their physical appearance 
as a recurring theme; and the symbolic violence expressed in the various ways in which 
they were named. These frames evidence the persistence of sexist and misogynistic char-
acteristics reinforcing partisan political journalism in the hegemonically male media 
sphere.
Keywords: Gendered mediation, political discourse, press, opinion journalism, debates.

Com o objetivo de compreender o efeito da mediação de gênero na expressão de preferên-
cias político-eleitorais, foram analisados 170 textos de opinião publicados nos jornais El 
Universal, La Jornada e Reforma após os debates organizados durante a campanha pre-
sidencial do México em 2024, na qual, pela primeira vez, uma mulher obteve a vitória. A 
análise das ações discursivas –autoconstrução do falante, construção dos interlocutores 
e construção dos adversários– permitiu identificar como a mediação de gênero interveio 
em cinco marcos dominantes: a ênfase na figura de Andrés Manuel López Obrador como 
estrategista por trás da candidatura de Claudia Sheinbaum Pardo, a construção do de-
bate por meio de metáforas bélicas, a insistência na emocionalidade das candidatas, 
a alusão à sua aparência física como tema recorrente e a violência simbólica expres-
sa nas diferentes formas de nomeá-las. Esses contextos evidenciam a persistência de 
traços sexistas e misóginos que reforçam o jornalismo político partidário em uma esfera 
midiática hegemonicamente masculina.
Palavras-chave: Mediação de gênero, discurso político, imprensa, gêneros de opinião, 
debates.
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Introducción 

El objetivo del presente artículo es examinar cómo la mediación de gé-
nero influyó en la expresión de preferencias político-electorales dadas 
a conocer en 170 textos de opinión (artículos, columnas, editoriales y 
cartas de los lectores) publicados en los periódicos El Universal, La 
Jornada y Reforma. La elección de estos tres diarios se justifica por su 
relevancia en el ecosistema mediático nacional y por la diversidad de 
sus posicionamientos editoriales. De acuerdo con el Digital News Re-
port 2024 (Newman et al., 2024), estos se encuentran entre los medios 
más consultados en México tanto en formatos impresos como digitales, 
con especial centralidad de El Universal y una presencia constante de 
Reforma y La Jornada. Además, representan líneas editoriales diferen-
ciadas: Reforma suele asociarse con posturas conservadoras, La Jor-
nada con una línea progresista y El Universal con una tradición plural 
que, en su búsqueda de un público amplio, ha reunido voces de distintas 
corrientes. Esta combinación enriquece el análisis comparativo y ofrece 
un marco idóneo para examinar cómo intervinieron las mediaciones de 
género en la expresión de preferencias político-electorales.

El proceso electoral por la presidencia en 2023-2024 tuvo una ca-
racterística muy particular: fue la primera ocasión en la que las platafor-
mas partidistas mayoritarias eligieron a mujeres como candidatas. Por 
un lado, Claudia Sheinbaum Pardo fue postulada por la coalición “Si-
gamos Haciendo Historia”, conformada por los partidos Movimiento 
de Regeneración Nacional (Morena), del Trabajo (pt) y Verde Ecolo-
gista de México (pvem). En varias de sus comparecencias públicas la 
candidata expresó que los dos ejes principales de su campaña eran la 
construcción del “segundo piso de la Cuarta Transformación o 4T”,3 y 
“Es tiempo de mujeres”. A lo largo del proceso electoral, la mayoría de 
las encuestas la mostraron como amplia favorita, lo cual se confirmó a 
la postre con los resultados electorales.4 

3	 Proyecto político iniciado por Andrés Manuel López Obrador (amlo), pre-
sidente de México en el sexenio 2018-2024. 

4	 En las elecciones, que tuvieron lugar el 2 de junio de 2024, Claudia 
Sheinbaum Pardo resultó ganadora con 35 924 519 votos (59.75 %); Xó-
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Por otra parte, representando a la principal oposición y centrando 
buena parte de su campaña en el combate a la inseguridad, Xóchitl Gál-
vez Ruiz contendió en una candidatura común por “Fuerza y Corazón 
por México”, la alianza integrada por los partidos Acción Nacional 
(pan), Revolucionario Institucional (pri) y de la Revolución Democrá-
tica (prd), en una coalición política que solo parecía converger en su 
intento por vencer al movimiento iniciado por amlo, tarea complicada, 
dada la amplia aprobación que, a lo largo de su mandato, tuvo el pre-
sidente, según lo revelaron diversas encuestas (Enkoll, 2024; Moreno, 
2024). 

Finalmente, impulsado por el partido Movimiento Ciudadano (mc), 
contendió Jorge Álvarez Máynez, el único candidato hombre y quien 
era diputado federal de mc por Zacatecas al momento de ser elegido 
para la contienda. Su campaña consistió principalmente en una gira por 
distintas universidades del país con el fin de entablar un diálogo con 
las juventudes y posicionar una agenda que, desde una retórica social-
demócrata y progresista, buscaba avanzar hacia una política ambiental 
y sostenible que reconociera los derechos de las infancias y minorías.

El Instituto Nacional Electoral (ine) organizó tres debates presiden-
ciales con el fin de acercar las propuestas a la ciudadanía. El prime-
ro, celebrado el 7 de abril bajo el tema “La sociedad que queremos”, 
reunió a 11.8 millones de espectadores. El segundo debate, el 28 de 
abril, alcanzó 13.7 millones de televidentes y tuvo como eje “La ruta 
hacia el desarrollo de México”. El tercero, realizado el 19 de mayo, con 
13.9 millones de audiencia, se tituló “Democracia y gobierno: diálogos 
constructivos” y coincidió con la marcha de la Marea Rosa, que pasó 
de iniciativa ciudadana apartidista a respaldo abierto a Xóchitl Gálvez. 

Los textos de opinión que acompañaron a estas coberturas provie-
nen de un abanico amplio de voces: columnistas fijos, articulistas invi-
tados, políticos, académicos, sociedad civil o figuras híbridas. Incluso 
las cartas de lectores aportan, en ocasiones, juicios afines a la línea edi-
torial. Como se podrá observar, la posibilidad de expresar libremente  

chitl Gálvez Ruiz obtuvo 16 502 697 votos (27.45 %) y Jorge Álvarez Máy-
nez 6 204 710 votos (10.32 %) (Instituto Nacional Electoral [ine], 2024). 
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las preferencias político-electorales convirtió las columnas y artículos 
de opinión en un interesante laboratorio discursivo de cómo interviene 
la mediación de género.

Marco teórico
Esta investigación parte de los presupuestos epistemológicos de para-
digmas como los de la semiótica social y la antropología semiótica. En 
primer lugar, la semiótica social (Hodge & Kress, 1995) enfatiza las 
complejas interrelaciones entre los sistemas semióticos en la práctica 
social, así como los factores que los motivan, los originan y hacia los 
que se dirigen. En este sentido, ofrece un marco amplio para compren-
der las opiniones de prensa en el marco del contexto electoral y cómo 
intervino la mediación de género.

Por otra parte, la antropología semiótica propone que, para el estu-
dio de cualquier fenómeno social, es imprescindible tomar en cuenta la 
necesaria interacción entre tres grandes sistemas: sociedad, lenguaje y 
sentidos (Salgado Andrade & Villavicencio, 2024). El primer elemen-
to, sociedad, nos remite a un contexto político y social donde imperan 
visiones patriarcales y misóginas; por otra parte, desde que inició en 
2018 el sexenio de López Obrador, se dio una confrontación constante 
entre quienes apoyan el avance de Morena y el proyecto de la Cuarta 
Transformación y quienes lo denostan. Esto ha generado una atmósfera 
política polarizada, que se amplifica con el uso cada vez mayor de redes 
sociodigitales que permiten interactuar a diversos actores políticos, pe-
riodistas y opinadores, entre sí mismos y con las audiencias. 

En cuanto al segundo elemento, el lenguaje, este alude a las opi-
niones publicadas en los diarios seleccionados, que a lo largo de este 
proceso sirvieron para mostrar afinidades políticas hacia una u otra 
candidata, partido, movimiento o banderas políticas, apoyando o inten-
tando revertir las preferencias del electorado. Por último, el elemento 
central para este análisis son los sentidos o procesos de semiosis que se 
intentaron construir con los textos de opinión que integran el corpus. 

Al tratarse de un proceso en el que las mujeres participaban de ma-
nera destacada en un ámbito tradicionalmente masculino, la mediación 
de género, la expresión de preferencias político-electorales, las ac-
ciones discursivas desempeñadas con estos textos y su papel para el 
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framing o marcos periodísticos resultaron muy útiles para comprender 
estos sentidos. A continuación, esbozamos dichos conceptos.

La tesis de la mediación de género (gendered mediation) propo-
ne que la cobertura, presentación y tratamiento de la información son 
diferentes si las personas que intervienen en la política son hombres 
o mujeres. Diversos estudios recientes sobre mediación de género en 
el ámbito informativo han demostrado cómo la cobertura periodísti-
ca tiende a reforzar estereotipos sexistas, invisibilizar a las candidatas 
o enmarcar su participación política desde categorías tradicionalmen-
te masculinas (Campbell, 2014; Gidengil & Everitt, 2003; Sreberny- 
Mohammadi & Ross, 1996; Wagner & Everitt, 2019; Van der Pas & 
Aaldering, 2020). Estos hallazgos ofrecen un marco valioso para com-
prender la persistencia de desigualdades en la esfera mediática. No 
obstante, el presente trabajo se distingue por situar la mirada en los gé-
neros de opinión, un espacio discursivo menos explorado pero de gran 
influencia en la construcción pública del sentido político. A diferencia 
de los géneros informativos, donde el sesgo puede operar de manera 
implícita, en las columnas y colaboraciones analizadas la misoginia se 
articula de forma abierta como recurso retórico en el intento por cons-
truir discursos de oposición. 

De esta manera, la investigación aporta una perspectiva original que 
complementa los estudios existentes: mientras en el ámbito informativo 
se ha documentado la persistencia de marcos sexistas, en los géneros de 
opinión se observa cómo dichos marcos se intensifican y se convierten 
en estrategias explícitas de deslegitimación política, lo que confirma 
que la prensa de opinión constituye un terreno privilegiado para el aná-
lisis crítico de la mediación de género en contextos electorales.

Estudios recientes que desarrollan el vínculo entre género y comu-
nicación política en América Latina coinciden con los hallazgos ob-
tenidos en otros países y permiten afirmar que existe una desigualdad 
de encuadres en que se presenta a hombres y mujeres en las coberturas 
mediáticas de la política, desigualdad que socava la legitimidad políti-
ca de las mujeres como tomadoras de decisiones (Álvarez-Monsiváis, 
2019). Otros trabajos han evidenciado también que, incluso cuando 
existen múltiples propuestas de mensajes que buscan revertir los este-
reotipos negativos hacia las mujeres en la política, los partidos siguen 
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privilegiando la difusión de aquellos spots que presentan estereotipos 
negativos hacia las mujeres como seres frágiles y dependientes (Mara-
ñón et al., 2021). 

Asimismo, se han identificado y documentado algunos de los este-
reotipos más recurrentes, entre los que destacan el énfasis en la vida pri-
vada y doméstica, así como el papel de las candidatas como madres; la 
insistencia en explicar los logros, méritos y carrera política de las muje-
res por su relación con hombres poderosos e influyentes; la creencia de 
que ellas carecen de control, racionalidad e inteligencia emocional, y 
la relevancia que dan los medios a la apariencia física y vestimenta de 
las candidatas (García Beaudoux et al., 2018). 

Respecto a las preferencias político-electorales, aludimos a las va-
loraciones y tratamientos favorables o desfavorables con el fin de be-
neficiar a unos actores, partidos o posiciones en detrimento de otros. 
Dado que el trabajo se centra en analizar géneros de opinión, el término 
“preferencias político-electorales” resulta más adecuado que otros con-
ceptos similares, como los de “sesgo partidista”, “acceso inequitativo 
de fuentes de información” o “tratamiento desequilibrado” (Echeverría, 
2017; Fico et al., 2006), dado que a los textos de opinión, por su pro-
pia naturaleza y función, no se les exigen los criterios de objetividad, 
neutralidad e imparcialidad con el mismo rigor que a los géneros infor-
mativos. 

Es útil considerar el fenómeno del framing o enmarcado de los 
textos periodísticos para articular la mediación de género con las prefe-
rencias político-electorales. Gitlin (1980) delinea la centralidad de es- 
te concepto para el análisis de discursos: “Los marcos son principios 
de selección, énfasis y presentación compuestos por pequeñas teorías 
tácitas sobre lo que existe, lo que sucede y lo que importa” (p. 6).5 

Cuando esas “teorías tácitas” adoptan presupuestos sobre el género, 
podemos decir que ese marco se encuentra generizado (mediado por 
el género). 

En un texto ya clásico, Entman (1993) conceptualizaba los marcos, 
fundamentalmente, como actos de selección (selection) y prominencia 
(salience):

5	 Traducción propia.
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Enmarcar consiste en seleccionar algunos aspectos de una realidad perci-
bida y hacerlos más prominentes en un texto comunicativo, de tal manera 
que promuevan una particular definición de una problemática, una inter-
pretación causal, una evaluación moral y/o un tratamiento o recomenda-
ción del tema descrito (p. 52).6

La definición de Entman es útil como herramienta teórico-meto-
dológica para analizar discursos, pues los marcos permiten definir un 
problema, diagnosticar sus causas, evaluarlo y proponer soluciones. 
En el caso de procesos complejos, como las elecciones presidenciales, 
el enmarcado se identifica observando cómo distintos actores respon-
den a estas preguntas. Cuando dichas respuestas varían según el géne-
ro de quienes participan, puede hablarse de un proceso de mediación 
de género.

Este proceso de mediación, además, no es políticamente neutral, ya 
que los temas, palabras, imágenes y demás recursos empleados por el 
discurso periodístico son seleccionados y construidos desde un particu-
lar punto de vista (Kress, 1983). Este punto de vista, particularmente 
cuando es emitido por los medios de comunicación, suele estar influido 
por las preferencias, intereses y posicionamientos de los actores. 

En coyunturas electorales, los medios de comunicación filtran, reto-
man o reproducen opiniones y discursos de otros actores, tales como los 
partidos políticos o los equipos de campaña de los contendientes, y 
los enmarcan de forma positiva o negativa (Salgado, 2001, p. 151).

En dichas coyunturas, la prensa misma se convierte en un actor po-
lítico estratégico al representar ciertos intereses de los partidos en la 
contienda. En este sentido, las opiniones que publican pueden catego-
rizarse como discursos políticos y, por ende, desempeñar alguna de las 
siguientes cuatro acciones discursivas del periodismo en su modalidad 
de actor político (Salgado, 2009, pp. 86-89): 1) autoconstrucción de 
hablante: para destacar el sentir, valoraciones o emociones de quien 
escribe o de los colectivos a los cuales representa; 2) construcción de 
interlocutores: opiniones dirigidas expresamente a los propios lectores, 
o bien a otros actores sociales, cuyo punto de vista resulta coincidente 

6	 Traducción propia. Cursivas del autor. 
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con el del diario o quienes ahí escriben; 3) construcción de adversarios: 
opiniones encaminadas a manifestar qué actor o proceso político actúa 
a contracorriente de un orden social deseado; 4) construcción del refe-
rente: opiniones dirigidas a analizar la realidad sin tomar partido por 
algo o alguien; en teoría, si un texto de opinión está guiado por el in-
terés de construir el referente, su autor renuncia expresamente a dar su 
punto de vista a favor o en contra de algo o alguien y prefiere instalarse, 
en cambio, en un análisis neutral.

En síntesis, considerar la prensa como actor político implica leer sus 
publicaciones como discursos políticos, con las acciones discursivas que 
los caracterizan y que contribuyen a enmarcar una situación: planteando 
cuál es el problema, sus posibles causas y soluciones, y emitiendo eva-
luaciones al respecto.

Metodología

Para comprender cómo intervino la mediación de género en la expre-
sión de preferencias electorales, se procedió de la siguiente manera: 

1.	 Acceso a los sitios de los diarios: se utilizaron las herramientas de 
búsqueda de los portales oficiales de El Universal, Reforma y La 
Jornada. Los dos primeros requieren suscripción de paga, mientras 
que La Jornada es de consulta abierta. 

2.	 Definición del periodo de análisis: se fijó un rango de consulta de 
una semana posterior a cada debate presidencial de 2024, bajo el 
criterio de que ese plazo era suficiente para que los articulistas in-
teresados publicaran sus juicios y veredictos.

3.	 Selección por palabras clave: en cada debate se aplicó una búsque-
da con términos como “debate”, “Sheinbaum”, “Claudia”, “Xó-
chitl”, “Gálvez” y “Máynez”.

4.	 Filtrado en los tres diarios: tras ingresar las palabras clave (ejem-
plo: “Sheinbaum”), se filtraron los resultados por secciones de 
Opinión (El Universal y La Jornada) y Opinión/Artículos (Refor-
ma), así como por el rango de fechas correspondiente (ejemplo: del 
7 al 14 de abril de 2024 para el primer debate). En el caso de las 
columnas, que no siempre llevan títulos específicos (por ejemplo 
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“Astillero”, “México S.A.”, “Dinero” o “Templo Mayor”), se les 
buscó manualmente en el rango de días elegido para seleccionar 
aquellas que hubieran opinado sobre los debates.

5.	 Construcción del corpus y codificación: el corpus final sumó 170 
textos (67 de El Universal, 36 de La Jornada y 67 de Reforma), 
que se integraron en una base de datos en Atlas.ti, lo que permitió 
búsquedas por autor, episodios y actores. 

6.	 Codificación a partir de la preferencia electoral, ya fuera resaltando 
positivamente las cualidades personales, políticas o discursivas de 
una candidatura, o bien valorando negativamente a sus contendien-
tes, utilizando metáforas despectivas o cuestionando su legitimi-
dad. Se consideró neutral cuando el texto se limitaba a describir, 
narrar o contextualizar los debates sin mostrar inclinaciones evi-
dentes por algún candidato, fuera hombre o mujer. De los 170 tex-
tos, 84 (49.41 %) apoyaron a Gálvez, 45 (26.47 %) a Sheinbaum, 
5 (2.94 %) a Máynez y 36 (21.18 %) fueron neutrales (ver Tabla 1).

7.	 Identificación de acciones discursivas y su función para la cons-
trucción de marcos o frames. 

8.	 Integración de los resultados en marcos discursivos dominantes.

Resultados

El primer marco identificado, presente en las tres coyunturas exami-
nadas, fue que la postulación de Claudia Sheinbaum no respondía a 
su propia trayectoria política ni a sus méritos profesionales, académi-
cos o personales, o a haber salido triunfante de la encuesta interna de 
su movimiento para seleccionar candidatos, sino que fue una estrate-
gia ideada por el entonces presidente Andrés Manuel López Obrador 
para perpetuarse en el poder y por ello “la pusieron ahí”: “López 
Obrador es un estatista mas no un estadista. Y Claudia debe seguir sus 
pasos. Para eso la pusieron ahí. Por eso afirma que ya no se pertenece” 
(Lozano, 2024).

También prevaleció el marco discursivo que insistía en dar un lugar 
protagónico al presidente Andrés Manuel López Obrador, en detrimento 
de la candidata de Morena: “Claudia pareció centrarse solo en cultivar 
y reforzar la confianza del actual presidente en su pupila, lo que, para 
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Tabla 1

Textos de opinión que integraron el corpus

Coyuntura Rango de fechas Diario Textos A favor de 
Claudia 

Sheinbaum

A favor 
de Xóchitl 

Gálvez

A favor 
de Jorge 
Álvarez 
Máynez

Neutral

Primer debate 
presidencial
(84 artículos)

7-14 de abril 
2024

El Universal 49 10 23 1 15
La Jornada 10 7 0 0 3
Reforma 25 3 15 0 7

Segundo debate 
presidencial
(43 artículos)

28 de abril- 
5 de mayo 2024

El Universal 13 0 9 1 3
La Jornada 6 5 0 0 1
Reforma 24 0 17 2 5

Tercer debate 
presidencial
(43 artículos)

19-26 de mayo 
2024

El Universal 5 2 3 0 0
La Jornada 20 18 1 0 1
Reforma 18 0 16 1 1

 Total 170 45 84 5 36
Fuente: Elaboración propia. 
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colmo, no habría logrado” (Carreño Carlón, 2024). En dicho marco 
destaca la acción discursiva de construcción del adversario, en donde 
Claudia Sheinbaum es representada negativamente, como pupila de un 
mentor (el presidente amlo), quien también es visto como un adversa-
rio. Esto, además, enfatiza la agencia del presidente saliente (un hombre) 
por sobre la de la candidata. 

Otro de los marcos dominantes construyó el referente (los debates 
presidenciales) a partir de metáforas bélicas, particularmente aquella 
que identificaba los debates como peleas de box. Dicha construcción 
metafórica fue constante en El Universal y Reforma, los principales 
diarios opositores, aunque también hizo eco en La Jornada. Las y los 
opinadores enfatizaron el carácter de confrontación esperado en un de-
bate político, dando lugar a percibir a las candidatas como boxeadoras, 
más que como adversarias políticas. 

Sí, los seguidores de Claudia Sheinbaum se sienten seguros de que supo de-
fenderse de los duros golpes que le dirigió Xóchitl Gálvez, principalmente, 
y los de ésta la vieron salir como el “Canelo” a repartir jabs y ganchos para 
noquear a su oponente (Jáuregui, 2024). 

Xóchitl tenía que noquear y ni siquiera ganó la pelea. Tuvo a Claudia contra 
las cuerdas, logró que le cambiara la cara y la dejó zafarse (Loret de Mola, 
2024).

En el segundo debate, la metáfora de la pelea de box, incluida la 
mención explícita de golpes, sparrings o cuerdas, se intensificó, espe-
cialmente porque varios articulistas de oposición dieron por triunfadora 
a Xóchitl Gálvez. 

En términos de box se llama “fajador” a un pugilista que va siempre al 
ataque y finca su victoria en los golpes que propina a su rival. Así apareció 
Xóchitl Gálvez en esta ocasión: como una “fajadora” que se lanzó con todo 
sobre su adversaria, la llevó contra las cuerdas y en repetidas ocasiones la 
puso en apuros, aunque el rostro hierático de su opositora no lo diera a ver 
(Catón, 2024b).
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En el tercer debate, según la opinión pública, Claudia Sheinbaum 
tuvo un mejor desempeño frente a su contrincante Gálvez; quizás por 
eso la metáfora de la pelea de box ya no estuvo tan presente entre los 
articulistas de la oposición, partidarios de la candidata de “Fuerza y 
Corazón por México”.

Un tercer marco dominante fue la valoración de las candidatas en 
función de su emocionalidad (o la falta de ésta). Según las preferencias 
político-electorales de cada comentarista, una misma emoción podía ser 
percibida como algo negativo o positivo (seguridad o sobradez; relaja-
ción o debilidad); dichas emociones fueron utilizadas para evaluar la 
capacidad política tanto de Claudia Sheinbaum como de Xóchitl Gálvez.

Eso se acentuaba por su expresión severa, acartonada, sin sonrisas, que 
contrastaba con la actitud relajada y segura de su contendiente … Xóchitl 
Gálvez, a diferencia de la anterior ocasión, estuvo tranquila, segura, contun-
dente, en tanto que Claudia Sheinbaum se vio vacilante, nerviosa, débil y, lo 
peor de todo, mentirosa (Catón, 2024b).

Si bien la mayor parte de los sesgos que resaltan el aspecto emo-
cional en las candidatas provinieron de hombres, hubo algunas autoras, 
como Guadalupe Loaeza, quien, al retomar el discurso político sexista 
de la candidata de la oposición, no dudó en aludir, con virulencia, a la 
dimensión emocional:

Y mientras más acorralaba Xóchitl a Claudia con preguntas incómodas, 
más tiesa se ponía la doctora en Ingeniería ambiental. De vez en cuando, 
esbozaba una sonrisita que más bien parecía una mueca. Tuvo razón la hi-
dalguense cuando la llamó “Dama de Hielo”, y “mujer fría y sin corazón” 
(Loaeza, 2024b).

Los apelativos “Dama de Hielo”, “mujer fría y sin corazón”, “insen-
sible”, entre otras construcciones lingüísticas de corte sexista, muy fre-
cuentes incluso en el discurso de la propia candidata Xóchitl Gálvez para 
referirse a Claudia Sheinbaum, reflejan uno de los sesgos más arraigados 
en el campo de la política: la mayor emotividad de las mujeres, en detri-
mento de su racionalidad o de su preparación científica, llegando incluso 
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al extremo de representar el grado académico (Sheinbaum es doctora en 
Ingeniería Ambiental) como una mera construcción discursiva identitaria 
(“aunque Sheinbaum se diga científica”) como se puede leer en las de-
claraciones del expresidente del ine: “Aunque Sheinbaum se diga cientí-
fica, sus desplantes de soberbia y sobradez dejan en claro que es alguien 
acostumbrada no a discutir, sino a imponerse” (Córdova Vianello, 2024).

La mediación de género con respecto a las emociones esperadas en 
hombres y mujeres también influyó en las críticas dirigidas al candida-
to Jorge Álvarez Máynez, cuya característica sonrisa levantó críticas y 
burlas. 

… con una sonrisa permanente, que no se sabe si era de nervios o intencional, 
se convirtió en el rey de los memes y los comentarios en redes sociales por 
mostrar su dentadura completa la mayor parte del tiempo y transmitir una ima-
gen relajada, pero al mismo tiempo preparada, que contrastó con la imagen 
estudiada y muy bien entrenada de Claudia y el nerviosismo de Xóchitl 
(García Soto, 2024a).

Esto confirma el efecto de la mediación de género, el cual, en el con-
texto de una lucha electoral, puede recrudecer o evidenciar de formas 
notorias narrativas y estereotipos de corte sexista. Tal como señalan 
Van der Pas y Aaldering (2020), los comportamientos contraestereotípi-
cos (como el liderazgo o la seriedad en las mujeres, o bien el sonreír en 
un hombre) suelen ser exagerados o enfatizados. Por ende, se critica “la 
sonrisa permanente” de Álvarez Máynez, mientras que, por otro lado, 
a Claudia Sheinbaum se le acusa de tener una “expresión severa, acar-
tonada, sin sonrisas”. El hecho de que éstos hayan sido los candidatos 
más criticados en los diarios El Universal y Reforma, en función de su 
emotividad, señala cómo este rasgo es empleado como herramienta de 
persuasión para presentar las preferencias político-electorales persona-
les como las más aceptables y legítimas. Con dichas valoraciones, los 
diarios dejaban en claro su afinidad hacia la candidata Gálvez, al tiempo 
que se construía a Sheinbaum y Máynez como adversarios.

Un cuarto marco discursivo fue el énfasis en la apariencia física de 
las candidatas; al comentar su desempeño en los debates, hubo nume-
rosos señalamientos sobre su físico, vestimenta, peinado y maquillaje. 
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Particularmente después del segundo debate abundan las referencias a 
la vestimenta, sobre todo cuando los periodistas simpatizantes con la 
candidata opositora expresaron su agrado por el huipil elegido por Xó-
chitl Gálvez (quizás también porque era más coincidente con el origen 
indígena que, a lo largo de la campaña, se buscó construir en la candida-
ta). De hecho, atribuyen a esta elección las razones de su mejor desem-
peño en comparación con el primer debate: “En el caso de Xóchilt [sic] 
también hubo una mejoría notable. Vestida de huipil azul con bordados 
plateados y bien maquillada, la candidata opositora lució mucho más 
suelta y menos nerviosa que en el primer debate” (García Soto, 2024b).

Si bien los articulistas hombres centraron la mayor parte de las refe-
rencias sexistas en el aspecto físico y la vestimenta, Guadalupe Loaeza, 
colaboradora de Reforma, provocó gran indignación entre la opinión 
pública con una columna publicada dos días después del primer debate, 
que se viralizó en redes sociodigitales, en la que hacía comentarios des-
pectivos y sexistas sobre las características físicas de las candidatas, su 
vestimenta, su maquillaje e incluso su cabellera; destacan, asimismo, los 
comentarios negativos que desliza en torno a la preparación académica 
de Claudia Sheinbaum, casi como si le reclamara la osadía de participar 
no solo en el ámbito político, sino también en el científico:

Será muy académica, científica, preparada, política, seria y en extremo es-
tructurada, pero a Claudia no le creo nada, pero lo que se dice, nada. Es 
más falsa que un cheque sin fondos. Tiene razón Xóchitl al haberle llamado 
en el debate “mujer de hielo y sin corazón”. Claudia no se conmueve ante 
nada, cero empatía y cero humanidad. Imagino que así es desde que era 
niña, muy competitiva y envidiosita, especialmente con las compañeras que 
tenían el pelo lacio (Loaeza, 2024a).

En los siguientes debates, Soledad Loaeza continuó incluyendo en 
sus argumentos referencias sexistas a la vestimenta y al físico de las 
candidatas. Su discurso profundamente misógino se intensificó a me-
dida que avanzaba la campaña. Esto se puede observar en el siguiente 
fragmento, donde parecería que calificar a una mujer como “antisexy” 
era una forma de restarle “valor”, tanto como mujer en general como 
política en particular:
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Claudia: siempre con su sonrisita de superioridad. No cambia ni un ápice, 
en el fondo ha de ser muy aburrida, sin sentido del humor. Es la mujer más 
antisexy que conozco. No me gusta su saco color guinda. Definitivamente, 
no me simpatiza (Loaeza, 2024c).

El hecho de presentar a la candidata Claudia Sheinbaum como “an-
tisexy”, “aburrida”, “sin sentido del humor” revela nuevamente cómo 
operó la acción discursiva de construcción del adversario, profun-
damente mediada por el género. Es poco probable que a un político 
hombre se le evaluara negativamente por ser aburrido, sin sentido del 
humor, mostrar sonrisa de superioridad o por su indumentaria. 

El quinto marco discursivo identificado deriva directamente de la 
violencia simbólica en el nombrar. Tal es el caso, por ejemplo, de la de-
nominación “la señora” para referirse a Claudia Sheinbaum, con lo cual 
se reduce su identidad y su título a un rol de género tradicional, igno-
rando sus méritos académicos y profesionales. Esta forma de referirse 
a ella también puede interpretarse como una actitud condescendien- 
te que implica que, por el hecho de ser mujer, debía ser tratada de manera 
diferente: “Pienso también que la señora es una amenaza contra las ins- 
tituciones en que se finca el ejercicio de la democracia, la libertad y la 
justicia en México” (Catón, 2024a).

En este recuento de designaciones plagadas de violencia simbólica 
destaca el político Jesús Zambrano, quien en varias ocasiones se refirió 
a la candidata de “Sigamos Haciendo Historia” solo por su nombre de 
pila o como “la Sheinbaum”, al expresar sus profundas dudas sobre su 
posible triunfo y su desempeño en el debate.

Claudia no mostró ninguna empatía con víctimas del Colegio Rébsamen ni 
de la Línea 12 del Metro, 52 muertos en total. Y se centró en acusar falsa-
mente de “corrupta” a su contrincante … Por eso, la Sheinbaum perdió el 
debate (Zambrano, 2024).

Otro rasgo discursivo, que da cuenta de un ejercicio de violencia 
simbólica muy peculiar, fue la prevalencia del nombre de pila para re-
ferirse a las candidatas mujeres (“Claudia”, “Xóchitl”), a diferencia del 
único candidato hombre, a quien usualmente se le refería como “Máy-
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nez” y no “Jorge”. Aunque esto podría interpretarse como un signo de 
cordialidad, el hecho de invocar sus nombres y no sus apellidos (en los 
cuales, en ámbitos como el hispanohablante, no hay marcas de género) 
subraya el hecho de que las contendientes son mujeres que acceden a 
terrenos que tradicionalmente les son ajenos. Por cierto, los periódicos 
o articulistas y columnistas no fueron los únicos que incurrieron reite-
radamente en esta forma de denominar a las contendientes; los propios 
partidos y equipos de campaña también optaron por destacar el nombre 
de pila de las candidatas, a través de sus lemas de campaña, por ejem-
plo: “Es Claudia” o “Xóchitl va”. 

 Aquí cabe hacer una reflexión integral con respecto a cómo ope-
raron los marcos presentados, respondiendo a los puntos que plantea 
Entman (1983) en su definición de enmarcado, y que permita conocer 
el sentido general de la mayoría de las opiniones expresadas, sobre todo 
desde la oposición.

a)	 Definición de una problemática: Claudia Sheinbaum no es una 
candidata adecuada; es “aburrida”, “sin sentido del humor”, “inso-
lente”, “severa”, “fría”, “sin corazón” (rasgos contraestereotípicos 
que traicionan su “ser mujer”).

b)	 Interpretación causal: Pese a no ser una “candidata adecuada”, 
Sheinbaum se encuentra en la contienda porque “fue puesta ahí”, 
está ahí para “seguir los pasos” y “recetas” de su “mentor” (rasgos 
contraestereotípicos del liderazgo de un buen político). 

c)	 Evaluación moral: desconfianza, desaprobación, rechazo por 
la supuesta falta de méritos políticos propios y por lo que se presenta 
como una carencia de cualidades (lo que en realidad son una serie de 
sesgos y prejuicios sexistas). 

d)	 Tratamiento o recomendación: votar por Xóchitl Gálvez, quien es 
presentada como una candidata “segura”, “contundente”, “senci-
lla”, “elegante”, y cuyo proyecto político no representa “una ame-
naza para las instituciones”. 

En conjunto, todos los marcos anteriores confluyen en un gran sen-
tido general: el posicionamiento de las opiniones a favor o en contra de 
la 4T, esgrimiendo a este proyecto como antidemocrático, para lo cual 
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resultaron muy útiles las acciones discursivas de la prensa como actor 
político. Así, la autoconstrucción de hablante permitió que quienes emi-
tían su opinión partieran de sus propios puntos de vista, convicciones, 
preferencias políticas o incluso experiencias de vida. Por ejemplo, en el 
siguiente fragmento, autoconstruyéndose como defensora de la demo-
cracia, la politóloga Denise Dresser se posiciona abiertamente en contra 
de la candidata de “Sigamos Haciendo Historia”:

En 2000 fui de las del “voto útil” [a favor de Vicente Fox, como candidato 
del pan] que la izquierda proveyó para sacar al pri de Los Pinos. En 2024 
seré de las del voto útil para que López Obrador, Claudia Sheinbaum y Mo-
rena no puedan seguir gobernando como lo hicieron Salinas, De la Madrid, 
López Portillo, Echeverría, Díaz Ordaz y todos los presidentes patrimonia-
listas antes de la era de la transición (Dresser, 2024).

De forma similar, José Antonio Crespo, de El Universal, refuerza 
la oposición a la 4T, enmarcándola como un proyecto antidemocrático. 
En su discurso se pudo identificar una clara construcción de inter- 
locutores, específicamente los simpatizantes de Movimiento Ciudada-
no, como traidores de la causa democrática en caso de no optar por el 
voto útil para la elección presidencial. 

¿Te gusta mc? OK. ¿Estás harto del prian y Morena? Pues vota por el 
Naranja para diputado y senador, pero no desperdicies tu voto presidencial, 
pues emitirlo por mc es tirarlo a la basura. Si resulta que te gusta más Mo-
rena y no te importa la democracia, pues vota por Claudia. Si en cambio 
eres demócrata y quieres defenderla y fortalecerla, vota por Xóchitl, al mar-
gen de que su coalición no te convenza (a mí tampoco, pero la democracia 
es prioritaria) (Crespo, 2024).

Para posicionar la 4T como un movimiento antidemocrático, tam-
bién se recurrió a la construcción explícita de adversarios, como se pue-
de advertir claramente en el siguiente fragmento:

Para nadie es un secreto que López Obrador llegó a la Presidencia con enga-
ños, ofreciendo cosas imposibles de cumplir y, otro tanto, no lo pudo lograr 
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debido a su ineptitud, mentira e hipocresía. Así, la candidata oficial, Clau-
dia Sheinbaum, ofrece construir el “segundo piso de la transformación”. 
Hasta para eso son torpes (Lozano, 2024).

Por otro lado, entre la prensa simpatizante o no combativa hacia 
la continuidad de la 4T, hubo discursos que también construyeron a 
Xóchitl Gálvez como adversaria, aunque no parecían adherirse a un 
marco intencionalmente estructurado para denostar su imagen, como sí 
se advirtió en la prensa crítica hacia Claudia Sheinbaum. Quizás esto 
tuvo que ver con que no se percibió a Gálvez como una amenaza se-
ria, tomando en cuenta las numerosas estrategias fallidas o deficientes 
desempeños públicos durante su campaña (que se viralizaron constan-
temente en las redes), así como al hecho de que, durante todo el proceso 
electoral, la mayoría de casas encuestadoras7 siempre marcaron como 
favorita a Claudia Sheinbaum (lo cual se corroboró en la elección del 
2 de junio, donde obtuvo la victoria con un amplio margen). 

De hecho, desde el inicio del proceso electoral, la construcción de 
marcos discursivos relacionados con Xóchitl Gálvez pareció encamina-
da a tratar de posicionar, por parte de su equipo de campaña, la imagen 
de una mujer de origen indígena, vestida con huipil, emprendedo- 
ra desde muy joven (con un negocio de venta de gelatinas), dispuesta 
a terminar con la inseguridad, valiente con la defensa de sus derechos 
(por ejemplo cuando se amparó legalmente para que el presidente no la 
mencionara en la conferencia mañanera), no pertenecer oficialmente 
a algún partido, ni siquiera a los que la postulaban, y muchas otras 
estrategias que no tuvieron impacto real en las preferencias electorales. 
No obstante, la mediación de género estuvo presente en columnas crí-
ticas hacia Xóchitl Gálvez, como el ejemplo siguiente, que destaca el 
aspecto emocional y falto de autocrítica de la candidata opositora: 

7	 La única excepción se registró con los resultados dados a conocer seis días 
antes de la elección por la encuestadora telefónica Massive Caller, que re-
gistraba un 45.1 % de apoyo a Gálvez y un 44.8 % a Sheinbaum, cifras que 
la candidata y sus seguidores presumieron ampliamente, pese a la polémica 
que generó la metodología empleada y episodios previos de Massive Caller 
para incidir en favor de ciertos partidos. 
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Como buena cínica que es, Xóchitl Gálvez llora amargamente e insiste en 
que la caída libre de su candidatura no es producto de sus notorias carencias, 
excesos y constantes yerros, sino por obra y gracia de “otros”, especialmen-
te aquellos que despachan en Palacio Nacional y utilizan una “malévola 
herramienta” conocida como “la mañanera” para destrozarla. Carente de 
mínima autocrítica, la ex vendedora de gelatinas se lava las manos y asegu-
ra: “No soy yo, son los de enfrente” (Fernández-Vega, 2024).

En resumen, las acciones discursivas identificadas, lejos de ser úni-
camente la huella de discursos machistas, sexistas y androcentristas, 
dejan entrever cómo estos sistemas de dominación simbólica se exacer-
ban o recrudecen en contiendas electorales, en donde importa la imagen 
positiva o negativa del adversario para convencer a las audiencias de 
las propias preferencias político-electorales.

Conclusiones 

Esta investigación aspiró a ser una contribución a la comprensión de 
las relaciones entre prensa, política y género. Retomando la idea de la 
interacción entre sociedad, lenguaje y sentidos que proponen la semió-
tica social y la antropología semiótica para el estudio y comprensión 
de los fenómenos sociales, el análisis de los textos de opinión mostró 
cómo, en el marco del proceso electoral de 2024, varios de los textos 
revisados estaban dirigidos a los siguientes sentidos: el refuerzo de la 
idea de que la política es predominantemente masculina, donde la mu-
jer ingresa en calidad de discípula o aprendiz; asimismo, se asume que 
la presencia de las mujeres es excepcional y su lucha política es repre-
sentada por metáforas pugilísticas; hay un sesgo sobre lo que en una 
mujer son las cualidades importantes (emotividad, físico, apariencia, 
etc.); se observó que tanto el campo político como el mediático dejan 
ver sus efectos discursivos en la violencia simbólica de los apodos y en 
el predominio del nombre de pila. 

Estos hallazgos coinciden con algunos de los encuadres previamen-
te identificados por estudios previos desarrollados en otros países, en 
los que se ha señalado que la cobertura periodística tiende a reproducir 
estereotipos sexistas, como el énfasis en la apariencia física, la vesti-
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menta, la falta de control y racionalidad, o la tendencia a explicar los 
éxitos y logros políticos de las mujeres a partir de su relación con hom-
bres influyentes (Álvarez-Monsiváis, 2019; García Beaudoux et al., 
2018; Marañón et al., 2021). 

Al atender la mediación de género en el discurso periodístico en el 
contexto de una contienda electoral (lucha por el poder), fue posible ob-
servar que esta mediación opera en sentido ideológico, particularmente 
para desacreditar, humillar y descalificar a la candidata puntera desde 
los diarios de oposición. Esta investigación, por tanto, muestra que la 
mediación de género puede recrudecer sus sesgos violentos cuando se 
utiliza en contextos de lucha y competencia por algún bien o recurso, 
sea material o simbólico, como pueden ser los votos del electorado y la 
aprobación o validación de la opinión pública. Si bien es cierto que 
la mediación de género sigue representando una desventaja considera-
ble para las mujeres en el campo de la política, también se observó su 
impacto en el caso del candidato hombre.

Al tratarse de un corpus complejo y relevante para comprender los 
mecanismos de construcción de opinión pública para intentar incidir en 
el rumbo de los comicios, como ha ocurrido en nuestro país en otros 
años o como ha pasado en otros países, resultó útil tipificar las acciones 
discursivas de la prensa en su papel de actor político. Así, al identificar 
formas de autoconstrucción de hablante, construcción de interlocutores 
o construcción de adversarios, se hicieron evidentes estrategias ta- 
les como amparar los juicios y valoraciones en la experiencia y mi-
litancia de quien escribe; en la exageración de rasgos positivos para 
construir una imagen favorable de alguna candidata o, por el contrario, 
la insistencia en descalificar a quien se consideraba como una candidata 
inadecuada e incluso peligrosa. 

Si bien los materiales analizados dejan entrever un panorama mayo-
ritariamente desalentador en relación con el impacto de la mediación de 
género en la prensa como discurso político, cabe festejar que el peso 
de estas opiniones, seguramente contrastantes con otras formas de 
participación política en redes sociodigitales y medios alternativos, no 
desalentaron una amplia participación política, merced a la cual en 2024 
México celebró la llegada de la primera mujer presidenta. Ese tipo de 
realidades en constante dinamismo nos animan a seguir analizando el 
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complejo entramado que se teje entre sociedad, lenguaje y sentidos como 
vía para comprender relaciones como las que se establecen entre el géne- 
ro, la política y la prensa. 
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